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			Prólogo

			En el filo de la crítica: Aportes sobre literatura guatemalteca actual

			Me gustaría empezar comentando que el libro del que ahora escribo se empezó a gestar hace mucho tiempo. Se trata de abordajes críticos que Aida Toledo, ensayista, poeta y narradora, ha venido construyendo a lo largo de por lo menos ١٥ años. Los trabajos contenidos en estos cinco textos que integran el libro se fueron haciendo a retazos, motivada seguramente por sus experiencias de lectura de obra de los autores que Aida ha ido trabajando a lo largo de su carrera como profesora e investigadora en los campos de la literatura y el arte, con una mirada desde los estudios culturales, propiciada por sus estudios de doctorado en la universidad de Pittsburgh. 

			El libro se arma con varios ensayos largos, en los cuales se discuten desde la mirada de Toledo, aspectos relacionados al campo de la literatura, de la cultura y tratando de indagar con una perspectiva de género, las diferencias y similitudes que aparecen en las representaciones que los y las autoras trabajadas, manejan en las obras específicas que aparecen comentadas en varios de los capítulos.

			Cuando empecé a leer el libro pensé que se trataría de un libro con variadas y diversas perspectivas críticas, pero en realidad, se arma teniendo como horizonte una sola literatura y cultura, la guatemalteca. Y aunque la experiencia crítica del abordaje de temas pueda ser utilizada para estudios en toda Centroamérica, me parece importante notar que intenta ahondar en espacios muy personales y subjetivos de las interioridades de una literatura, que se encuentra constantemente en estado de emergencia.

			En el primer ensayo se habla de la poesía guatemalteca, que hacia ٢٠١٣ aparecía como una escritura joven. Sabemos que Toledo escribió el primer borrador de este texto en ese momento, cuando se presentó al concurso hispanoamericano, de los Juegos Florales de Quetzaltenango, en la rama de Ensayo, y salió ganador el trabajo que hoy se incluye aquí, y que no había sido publicado antes, sino únicamente en el cuadernillo en el que los organizadores del certamen, suelen aglutinar los escritos que han ganado ese año en los distintos certámenes. En este trabajo se trata de focalizar sobre la poesía joven, pero en el fondo su investigación va hacia las razones, causas y efectos, que provoca la invisibilización de algunos autores y autoras, que al momento de hacer la indagación no aparecían tan mencionados y visibilizados, dentro de los mismos grupos a los que pertenecían, siempre dentro de un corpus más o menos actual y juvenil. En el trabajo se indaga sobre los antecedentes, para confirmar una teoría que ya está en discusión desde hace mucho tiempo, dentro del marco de esta literatura, sobre lo que han llamado algunas veces la «orfandad literaria» de una escritura que se ha hecho entre exilios, muerte y desapariciones forzadas a lo largo de por lo menos cuarenta años. Al final considero que el texto ofrece una perspectiva historiográfica de los antecedentes de estas generaciones, del ٢٠٠٠ en adelante, que eran consideradas jóvenes o juveniles, entendidas en un marco menor a los ٣٠ años de edad. Y aunque Toledo indaga sobre el género de la poesía, no deja de abordar otros géneros, los de la generación del setenta, con quienes estos nuevos poetas están relacionados intertextualmente, sin que a veces estén enterados de que se trata de una red de significación muy amplia, maculada por los exilios, los viajes obligatorios, las salidas de emergencia y otros fenómenos de la migración, provocada por el contexto político en el que hicieron la obra trunca o larga que escribieron los primeros y cuyas herencias les llegan a los más jóvenes, de distintas y variadas maneras, a veces casi imperceptibles. 
Quiero destacar que en este ensayo es posible leer entrelíneas, tras bambalinas, esa preocupación y compromiso que siempre ha acompañado a Aida en relación con la presencia de las mujeres. Se puede observar el proceso de irrupción de las mujeres en un universo mayoritariamente masculino. Ana María Rodas y su influencia en la construcción de una tradición de literatura escrita por mujeres que surge desde la transgresión; Isabel de los Ángeles Ruano, quien «pulula perdida en la ciudad de Guatemala, enloquecida y transformada»; Aida Toledo y Violeta Blanco que darán continuidad a Ana María en su tradición feminista y otras poetas como Adelaida Loukota, Shirley Mazariegos y Gabriela Gómez, que surgieron de los talleres de Enrique Noriega.   

			El ensayo segundo está conformado por una discusión sobre las poetas mayas contemporáneas y sus escrituras, trabajo con el que Aida Toledo termina una de las fases de su investigación posdoctoral, en la Universidad Autónoma de Aguascalientes (UAA), en el departamento de Sociología. Este trabajo en parte, fue publicado en el ٢٠١٥, por la UAA, en coautoría con quién escribe este trabajo. Este texto intenta dar noticia de las características de un corpus de escritoras mayas relativamente jóvenes, que se encuentran escribiendo y publicando de manera muy desigual, desde finales de la década del ochenta e inicios de la del noventa. Allí se discuten asuntos como la identidad maya, y los desencuentros producidos por el contexto histórico y las migraciones de los espacios rurales a la ciudad o ciudades, que han provocado desterritorializaciones muy severas. Además, ha tenido impacto, dentro del contexto del conflicto interno, en la manera en que se han asimilado a la vida urbana de las ciudades, abandonando el aprendizaje y el uso de sus idiomas maternos, asunto que está discutido por varias de las autoras que aparecen trabajadas por Toledo en este ensayo. A nivel de identidad, pareciera que se han desplazado y asumido otros rostros en el contexto de los pueblos o comunidades originarias guatemaltecas. Porque la mayoría de autoras usa el español casi como idioma materno, dado que este renglón se les aparece como algo no fundamental de las nuevas identidades mayas, en un contexto de guerra. La hibridez de sus textos, las maneras en que trabajan el español, como que, si fuera desde un segundo idioma, sin realmente serlo en líneas generales, sugieren que los idiomas han sido un elemento que sí se ha transformado en sus búsquedas identitarias. Las distintas autoras mayas tienen un claro posicionamiento político, buscando otro tipo de reivindicaciones sociales y de género, asuntos que pesan en los textos analizados por Aida. Este texto es central en el libro, porque de nuevo intenta poner en discusión asuntos que todavía siguen comentándose dentro de los mismos círculos de escritores y escritoras mayas, en una dinámica muy interna, entre generaciones que ya no tuvieron que enfrentarse a los contextos de guerra de sus mayores.

			En el tercer ensayo, Aida Toledo va a abordar un tema desde el cual tiene la experiencia personal como creadora. La investigación que la lleva a la escritura de este ensayo está en relación a las formas que ha asumido la historia de la literatura de mujeres, que ha venido obviamente creciendo en información reciente, pero también se ha indagado más sobre los orígenes modernos de una escritura de corte ladino o mestizo, que aparecía como el único registro visible durante mucho tiempo, hasta que aparecen las escritoras mayas, antes de la firma de la paz, que se produce en ١٩٩٦, y que Toledo localiza en la década del ochenta. Este texto nos ubica históricamente desde inicios de la literatura de la independencia, comentando y trayendo a colación a las autoras del siglo XIX que estuvieron trabajando durante ese periodo, y que durante mucho tiempo fueron desconocidas. El texto obviamente de corte historiográfico nos ubica contemporáneamente en la escritura de las escritoras modernistas y vanguardistas, para terminar el recorrido y la investigación, con dos autoras con las cuales, las nuevas generaciones tienen intertextualidades muy fuertes, aparecidas durante la alta modernidad guatemalteca, como lo son Ana María Rodas e Isabel de los Ángeles Ruano. 

			El cuarto ensayo explora la influencia de las dos autoras anteriormente mencionadas, pero principalmente aborda la influencia, marcas y señales, que una autora como Ana María Rodas, con textos fundacionales del feminismo centroamericano, ha dejado en los textos y escrituras de poetas y narradoras más jóvenes, aquellas que iniciaron su aparición hacia la década del ochenta, y con las cuales Rodas no tuvo casi ninguna relación, sino de forma únicamente escritural e histórica, como esa mujer, poeta, escritora que se atrevió a cambiar la forma de enunciación de la poesía que había sido escrita y publicada por las mujeres de Guatemala hasta antes de la publicación de Poemas de la izquierda erótica de ١٩٧٣. En lo personal, me atrevo a afirmar que no solamente de las mujeres, sino que construyó un canon de la poesía guatemalteca y centroamericana. El capítulo va relacionando cronológicamente, revisando las escrituras y entrevistas de autoras más jóvenes, donde Toledo encuentra las marcas de la estética de Rodas, y con lo cual logra a distintos niveles responderse algunas de sus preguntas de investigación sobre la marca e influencia de una escritura desbordada política y social, tocando lo erótico, como la de Ana María Rodas, sobre todo en sus tres primeros libros que son producidos y publicados entre ١٩٧٠ y ١٩٨٠. Es importante, que, en este capítulo, logra la autora encontrar poemas y entrevistas de autoras de variadas líneas de desarrollo, algunas de ellas que también tuvieron la experiencia del exilio, otras en su mayoría no, pero que aceptan de una u otra forma, que era inevitable conocer, aunque fuera de palabra, las transgresiones que Rodas había logrado en la poesía durante esas dos décadas, en las cuales apenas ellas habían nacido o iban creciendo. 

			En el quinto ensayo se trabaja sobre una investigación que, a juicio de Toledo es necesaria, porque se encuentra prácticamente abandonada por la academia nacional y centroamericana, que es el trabajo crítico necesario sobre la novela guatemalteca actual.  Lo que nos está planteando aquí es la necesidad de abordar esta investigación desde las academias, porque desde la investigación que hicieran a nivel de proyecto macro en la Universidad de San Carlos, asunto que sucede en la década del ٨٠, se suele utilizar como sustituta de este tipo de indagación, únicamente la del mercadeo de los libreros, que tienen interés en tal o cual autor o autora, y que empiezan a sustituir abordajes críticos más profundos, proceso que llevará más tarde o más temprano, a invisibilizar una novela de corte más marginal, que surge amarrada a espacios periféricos, desde donde han surgido otros registros de la novela del nuevo siglo, y que no han sido estudiados todavía, corriendo el riesgo de quedar enterradas para la historiografía y estudios sobre la novela, que sí se realizan desde Centroamérica, en algunas academias, pero donde no se trabajan muchas novelas guatemaltecas, que están dentro de este registro.

			Este libro de Aida Toledo, pone en discusión temas recientes como el de la revaloración de la escritura de mujeres guatemaltecas dentro de una genealogía que todavía no se había investigado, una evolución de la escritura de las autoras desde sus inicios hasta el presente. Se trata de insumos que podrían provocar nuevas líneas de investigación de género, de representaciones más actualizadas desde la escritura de las mujeres centroamericanas. 

			En el caso de las poetas mayas, la discusión del libro se inserta en el tema de las revisitaciones al corpus maya contemporáneo, trayendo a la escena las maneras en que los y las intelectuales mayas emergen desde ١٩٦٠ en las fisuras abiertas por la primera ola guerrillera, hasta el momento de la posguerra en Guatemala, en la que ya han penetrado el corpus ladino, se han ido insertando a lo largo de cuatro décadas, hasta posicionarse como parte de una literatura que tiene otro registro y se caracteriza por ser una literatura que ha dejado atrás el estigma de lo oral, y se inserta con sus propias características culturales y lingüísticas, más matizadas por la procedencia de sus propios idiomas originarios, se hablen o no se hablen por las autoras analizadas.

			La lectura de este libro, el primero de ensayo que nos ofrece Aida, me lleva a reflexionar y afirmar que, los avances de investigación que sobre novela guatemalteca propone, en el último capítulo, más las reflexiones sobre la invisibilización de líneas descentradas, aparecidas desde la postguerra hasta la actualidad, deben ser atendidas a nivel de investigación, corriendo el riesgo de desaparecer sin haber sido comentadas, estudiadas o al menos visitadas para dar noticia de sus relaciones con el contexto en el que aparecen abruptamente.

			Consuelo Meza Márquez                                                                 Aguascalientes, México a ٢٠ de junio de ٢٠١٩

			Presentación

			Desde otro lugar

			Yo no estudio para saber más, sino para ignorar menos.

			(Sor Juana Inés de la Cruz, 1976)

			A lo largo de muchos años de escritura, tanto creativa como académica, he leído cantidad de escritos que, a fuerza de recordarlos, de volver a ellos, de revisarlos de nuevo, de soñarlos, van constituyéndose en ese archivo al cual muchas veces vuelvo, sobre todo cuando escribo, como señal de existencia y perseverancia. Este libro no lo fui construyendo poco a poco, en un proceso normal de investigación. Se trata de una especie de collage, donde coloqué escritos que había ido haciendo. Que a partes habían sido leídos y a veces hasta publicados como ponencias en congresos, avances de investigación que nadie me estaba pidiendo, digresiones que yo me misma me inventaba para seguir menos enajenada, cuando tenía que dedicarme oficialmente solo a la enseñanza. El asunto de este tipo de libro como el que ustedes tienen a mano hoy, publicado gracias a la iniciativa de Mario López Barrientos, y con la colaboración del equipo de edición del Departamento de Letras y Filosofía de la Universidad Rafael Landívar, es que no se hizo a propósito. Se fue haciendo solo, se construyó en un proceso inacabable de persistencia y pasión por la lectura, la escritura y la investigación.

			En el trecho de por los menos ٢٥ años, he publicado un solo libro personal con mis ensayos. Porque en el círculo literario e intelectual donde me muevo, se privilegian los proyectos colectivos, y menos los individuales. Sin embargo, este libro es distinto, aparece en una etapa de mi vida, en la que hay cantidad de interrogantes acerca del conocimiento. Y donde por cuestiones destinales, me cruzo con alguien que cree en lo que escribo. Además, en el campo desde donde yo construyo pensamiento si acaso lo hago, cavamos agujeros para buscar todo aquello que ha quedado soterrado, por distintas y variadas razones políticas, sociales, de género o simplemente por exclusión de raza y clase social, que es la mayoría de las veces lo habitual. Me interesan los y las autoras que no han tenido tanta relevancia literaria, que están haciendo propuestas más modestas o totalmente excéntricas, pero no por eso menos importantes. Y como todo profesor o profesora, he ido desarrollando especialidades, conectadas con los cursos que servimos en la Universidad, mejorando los contenidos y ampliándolos que es parte del trabajo de cualquier intelectual que sirve en el campo de la enseñanza.  

			Cuando estudiaba la maestría y el doctorado en Estados Unidos me aterraba la idea de que el campo donde me movía críticamente, era movedizo, enfangado, nebuloso, pero eso sí, ahíto de construcciones excéntricas y periféricas. Habiendo estado en un inicio de mi carrera de literatura en la universidad nacional de mi país, pude observar qué era lo que hacía falta de estudiar en ese momento, ya que nos movíamos en campos epistemológicos verdaderamente fracturados y ausentes. Tuve una especie de epifanía sobre la vocación crítica que, dentro de mi perfil de escritora, estaba también instalado. A pesar de haber leído cantidad de literatura de otras latitudes, tanto occidentales como no occidentales, le tenía cierto recelo a aquellas obras que parecen no dejarse analizar. O a otras, que ya están muy analizadas y donde una se empieza a repetir hasta el cansancio. Así perdí el interés por las obras más trabajadas del canon occidental. Preferí mirar descolonialmente hacia el interior, hacia lo encriptado y olvidado, hacia casi lo abyecto. La literatura centroamericana era lo que geográficamente también es, un cinturón delgado rodeado de agua, un lugar de paso para no detenerse. Además, nuestra literatura siempre ha sido poco estudiada y publicada, pero lo era menos en esa ya borrosa década del ٨٠, cuando yo hacía los primeros estudios de literatura, y se mencionaban críticamente unos cinco nombres de autores, todos hombres. Determiné en aquel tiempo, que iría por los bordes, por las orillas, buscando aquello que no se veía. Así me interesaron las literaturas de origen afrodescendiente o las literaturas mayas. Y por supuesto sentía fascinación por las literaturas ladinas de la periferia, excéntricas y extrañas, las que mostraban sitios y lugares a los que nunca había ingresado y de los que solo tenía noticia a través de la lectura. En este libro me parece que es clara mi preferencia por las posturas literarias, que han querido romper moldes antiguos, viejos y gastados. Y todo aquel gesto que se enfrenta abiertamente a la ciudad letrada nacional que suele hacer cultos y construir monumentos, que tienen un carácter nacionalista, políticamente, o purista en el sentido estético.

			En ٢٠٠٢ publiqué Vocación de herejes, libro editado por Academia-editora y la Editorial Cultura, que nunca lo puso en su catálogo. Hoy que lo recuerdo, el libro tuvo cierto éxito, porque se trataba de un volumen breve, que abordaba críticamente la obra más o menos nueva de algunos autores y autoras guatemaltecas. Y se vendió principalmente en los colegios y establecimientos de enseñanza secundaria. Se trataba de una parte de mi tesis de doctorado, donde trabajé a narradores guatemaltecos e inserté un capítulo de antecedentes donde estaban Miguel Ángel Asturias, acompañado de Augusto Monterroso, además de recobrar la figura de Monteforte Toledo, al que casi no leemos. Un escritor digamos fuera de serie. Dirigida por Gerald Martin, mi tesis tenía la huella de la influencia que el inglés tuvo en parte de mi producción académica. Además, que con gran generosidad que no se estilaba en ese momento en Pittsburgh, Martin apoyó mi idea de trabajar autores guatemaltecos que no estaban validados en el canon latinoamericano, al menos no en ese momento. Y me dio una especie de permiso para comparar las dos literaturas, la de cuatro autores latinoamericanos que estaban en el canon, con la de los guatemaltecos que no lo estaban, y les hablo de finales del siglo XX. Luego como muestra de su solidaridad escribió una reseña en la contratapa de mi libro cuando ya estaba listo para ver el mundo.

			Por eso este nuevo libro que publica la Landívar significa no solo para mí, sino también para los autores y autoras sobre los que trabajo, una pequeña y modesta contribución. Ya que se incluyen cinco ensayos que escribí entre ٢٠١٣ y ٢٠١٨. No viene todo lo que he escrito y a veces he publicado en revistas y libros colectivos. Escogí lo que podía tener cierta coherencia temática. Hay un énfasis sobre la poesía, en los ensayos. En varios capítulos la trabajo, pero desde distintos ángulos. La mayoría de ellos incluyen una línea historiográfica, para insertar el corpus del que se habla desde algún lugar, en un determinado tiempo, con sus respectivas búsquedas estéticas, que son paralelas a otras ya visualizadas. El ensayo inicial lo escribí completo en ٢٠١٣, constaba de ٦٠ páginas. Porque lo puse a concursar en el premio de ensayo de Quetzaltenango, del cual fui acreedora el mismo año. Y esa debía ser la extensión mínima. Lo hice cuando ya trabajaba en la Landívar en el Instituto de Investigaciones Humanísticas.

			Puedo decir con certeza que la Landívar ha sido además de la Universidad de Aguascalientes, el lugar donde he construido la mayoría de estos ensayos. En ٢٠١٤ escribí el trabajo sobre las escritoras mayas contemporáneas, el cual se encuentra incluido aquí, y que apareciera en su versión inicial, como parte del libro que, en coautoría con Consuelo Meza Márquez, publicamos en el año ٢٠١٥. Ese ensayo es muy importante para mí, lo hice durante el último año de trabajo en el Instituto de Estudios Humanísticos, donde tuve la oportunidad de dedicarme a la investigación en educación. Los siguientes tres ensayos los he escrito ya trabajando como académica docente en la Facultad de Humanidades. El trabajo en la licenciatura en letras y filosofía, la maestría en literatura y el profesorado en filosofía, me ha dado nuevos insumos. Nuevas perspectivas críticas. Allí volví a mis lecturas filosóficas. Redescubrí mi relación intelectual, filosófica y creativa con María Zambrano y otros filósofos con quiénes puedo dialogar desde mi campo académico. 

			Los ensayos sobre la escritura de mujeres guatemaltecas que aparecen en el libro, tienen una conexión importante en mi quehacer literario y docente. Uno de los ensayos, el más histórico, está conectado a una investigación que, con la red de críticos y críticas de la historia de la literatura de América Central, realizamos varias académicas del área. Yo trabajé por supuesto el de Guatemala. Y ese ensayo forma parte de mi contribución a esa investigación en particular, cuyo libro todavía no se publica en Aguascalientes, pero que saldrá en algún momento. El ensayo sobre las huellas de la poesía de Ana María Rodas en distintas poetas de Guatemala fue escrito completamente ligado a mis clases de maestría y a la investigación que yo iba haciendo de forma paralela con mis cursos. Abrí ese eje de investigación, porque la autora guatemalteca que más he estudiado y sobre la que he escrito a lo largo de estos años, es Rodas. Penetrar la obra de Ana María críticamente ha sido una de mis tareas. Buscar sus huellas en la obra de poetas de distintos momentos, luego de ١٩٧٣, parte de mi búsqueda. He husmeado a fondo en la poesía escrita por mujeres, sobre todo, aunque también aparece en la de los varones. Ese ensayo tiene vetas de investigación que todavía no he abordado, y tampoco sé si lo haré. De lo que sí estoy segura, es que, si he hecho alguna contribución a lo largo de este tiempo, es respecto a la historiografía de la escritura de mujeres. Allí he aportado insumos para nuevas investigaciones, y he seducido a estudiantes de la maestría en literatura, para que aborden esa investigación desde su propia mirada. 

			Finalmente, el libro lo cierro con un ensayo que pretende incursionar en la investigación de la narrativa guatemalteca. Son puras pistas de indagación. Habiéndome preparado en Pittsburgh para esto, estoy convencida que la historia de la narrativa del país a partir del siglo XX, que es cuando nuestra narrativa tiene un despunte e inicia un proceso acelerado de producción, precisa en este momento, de un aparato serio de investigación, que le dedique un tiempo para sistematizar lo que han realizado los escritores nacionales a lo largo del XX, pero principalmente desde la segunda mitad y los primeros años del siglo XXI. Para que no tengamos que estar inventando y construyendo más mitologías digitales. Esta investigación está relacionada con los cursos de la maestría en literatura y de la licenciatura en letras y filosofía. Se han proyectado iniciativas para que los estudiantes participen en estos procesos en sus trabajos de tesis, y se involucren a fondo. Pero puedo decir además que la Universidad podría ganar prestigio intelectual, si desde dentro ideamos un proyecto que ofrezca nuevos insumos para la lectura de los estudios de secundaria. Que realmente ofrezcamos a la sociedad civil, investigaciones que aporten pensamiento al estudio de la literatura guatemalteca. 

			Cruz, J. (١٩٧٦). Respuesta de la poetisa a la muy ilustre Sor Filotea de la Curz en Obras completas de Sor Juana Inés de la Cruz (vol. ٤). México: Fondo de Cultura Económica. 

			1 

			ni se cruce por tu mente                                                                                                    desempolvar la odiosa máquina  crítica                                                                                      (Alexander Sequén-Mónchez, ٢٠١١)

			1. 	Sobre los antecedentes 

			Solo nuestros poemas                                                                                                       harán florecer nuestro sepulcro.                                                                                               (Alfredo Balsells Rivera, ٢٠١١). 

			El periodo que va entre ١٩٥٠ y ١٩٧٠ corresponde políticamente al inicio y desarrollo de los movimientos guerrilleros en Guatemala. La guerra de insurgencia sitúa su inicio hacia ١٩٦٠, momento que en nuestra poesía aparecerá desarrollándose acorde al contexto, el tema del compromiso político (Toledo, ٢٠٠٥, p. ١٩). Esta tendencia poética seguirá su curso para los escritores que aparecen en la escena literaria con sus publicaciones, durante las décadas del ٥٠, ٦٠ y ٧٠, escritores nacidos en la década del ٣٠, y los más jóvenes hacia ١٩٤٠-٥٠, precisamente cuando el trabajo de la post vanguardia en otros lugares del mundo estaba en plena ebullición, también con una agenda muy determinada por las políticas de izquierda.

			Entre la década del ٧٠ y la firma de la paz median ٢٦ años, en ese periodo la poesía asume varios rostros, y se desarrollan varias líneas o tendencias que nunca dejaron de existir a lo largo de la primera mitad del siglo XX. Un primer quiebre fuerte en el registro de nuestra poesía se advierte en la década del ٧٠, cuando un grupo de poetas, alrededor de la Revista Alero, publica sus primeros libros y algunos otros afiliados a movimientos políticos y actividades de corte popular dentro de la Universidad de San Carlos. La fractura en el registro no se produce abruptamente, tiene antecedentes en otros poetas, por ejemplo de la generación del ٤٠, y entre los del grupo Nuevo Signo, además de la voz y el registro novedoso de Manuel José Arce que siente el llamado de la metrópoli con fuerza y es el heredero, en la década del ٦٠, de una de las líneas abiertas por las vanguardias históricas guatemaltecas.2 Sin embargo, podemos decir que es en ese momento cuando se hace evidente el cambio, y cuando se advierte que la poesía del compromiso político o de corte nacionalista, ha perdido la fuerza insuflada por el contexto político, que para el momento en que aparecen las primeras publicaciones de estos escritores, nos encontramos en la segunda década de la guerra civil. En realidad a estos poetas se les suele ubicar dentro de un periodo cultural, donde se produce un cambio en la sensibilidad y en la estética de la poesía guatemalteca. Acerca de este contexto Mario Roberto Morales ha escrito lo siguiente: 

			Con la instauración del mercado común centroamericano la cultura urbana se asentó en Guatemala, y los drive-ins y los parking-lots y la Fast-food vinieron a ambientar la música rock que desde los años 60 tenía un importante espacio urbano de difusión juvenil: la Radio  9-80. Las capas medias urbanas tomaban conciencia de su importancia y se autodefinían según sus capacidades de consumo de espacios y productos típicos de la urbanidad, como los pasos a desnivel, los autocinemas, las discotecas, las boutiques, las galerías de arte y los moteles. A todo esto se unía el auge de un fenómeno de enorme impacto social: la guerrilla urbana, que competía con –y a menudo superaba en audacia y espectacularidad a los tupamaros de Uruguay (Morales, 2007, párr. 8).

			Estos cambios de época para la literatura no dependen únicamente del contexto político, se trata de una literatura que no ha dejado de buscar, de indagar hacia afuera, donde se pudiera adquirir el conocimiento y lograr cierto tipo de desarrollo, que se sucede de manera autodidacta. Y ese rasgo sigue manteniéndose en los escritores que rompen el registro de nuestra poesía en la década del  ٧٠:

			Depuraron, entre otros, los desarrollos originales de esta renovación, Luis Eduardo Rivera, con una impecable poesía un poco ligada a la producción posvanguardista mexicana, y Enrique Noriega, con versos remitidos a la tradición modernista estadounidense, en especial a Ezra Pound, y, posteriormente, Luis de Lión, con versos deudores del universo conversacional de Nuevo Signo, al que él agregó su visión de indígena ladinizado respecto de una sociedad que a la vez se le ofrecía y se le negaba por su condición étnica (Morales, 2007, párr. 21).

			Los poetas de este periodo han ido entrando al canon de la poesía centroamericana, y luego latinoamericana, con bastante dificultad. Casi todas sus publicaciones son lo que llamamos de autor, o sea que han sido financiados por los escritores mismos o por sus familias. Y el número de ejemplares regularmente no pasa de los quinientos, si llega a tanto suelen hacer tirajes de cien, doscientos o trescientos volúmenes. Pertenecen a una generación que fue diezmada joven, durante los años más terribles de la guerra. Quedaron vivos los que salieron del país, exiliándose política o voluntariamente, y también los que se quedaron adentro, pero procuraron pasar desapercibidos. Su valor, desde mi perspectiva, es haber dejado por escrito, un testimonio poético de la época que les tocó como destino siendo jóvenes, sobre todo respecto a las contradicciones entre estética y política, sobre la cual trabajaron en sus textos, legándonos imágenes de los contextos donde les tocó bregar. En un poema de su primer libro, Enrique Noriega explica con claridad parte de la agenda de esta generación, pues se trata de una poesía que es interna y profundamente culta, pero que aparece expresando ideas desde un colectivo mucho más popular, que tiene una mirada periférica, indagaciones que se encuentran en la agenda estética de los autores de los setenta, y dice así: «sin ideas nada se hace/…sin ideas nuestro lenguaje/no sería más allá del mugido angustioso/de la res en el rastro/no mallarmé  no safo/aún con vida  sin ideas» (Noriega, ١٩٩٢).3 Entre ellos hay nombres que faltan, de los que dejaron una obra trunca al desaparecer o al «cerrar la puerta a la poesía y nunca volver», como diría Antonio Brañas. En general no se pudieron dedicar a la escritura bajo ninguna forma sistematizada o caótica, de las distintas y variadas maneras en que hoy los poetas jóvenes la practican, algunas veces a través de tertulias literarias, continuas lecturas en cafeterías, bares y espacios culturales que no existían en aquella época. Hoy los poetas suelen preferir las publicaciones digitales, y aceptan ser criticados positiva o negativamente a través de los comentarios en las redes sociales sin que eso les afecte porque lo entienden como un proceso normal y necesario, ya que han sido expuestos a esas prácticas desde que eran muy niños. Lo que deseo señalar aquí, es que el «sujeto poeta» ha cambiado de perfil a distintos niveles, hoy escriben, leen y publican poesía un buen número de mujeres, y sus textualidades tienen un registro similar a la de los varones del corpus actual. El momento en que el sujeto del canto en la poesía de mujeres ya no se reconoce es un operativo lingüístico de las poetas de la década del ٨٠, y este cambio viene a causar ambigüedades genéricas muy poderosas, que se acentúan en la generación de las mujeres escritoras que aparecen alrededor de los talleres de poesía en la década del ٩٠ como Adelaida Loukota, Shirley Mazariegos y Gabriela Gómez.4

			Los escritores de los ٧٠, durante el periodo de la guerra, vivieron y escribieron la obra que lograron y de la cual tenemos una especie de legado no ordenado todavía por los estudios literarios que se dedican a la crítica. Produjeron y publicaron entre la zozobra política y el olvido institucional total, en medio de una verdadera falta de credibilidad en la literatura de parte de las instituciones del Estado. Algunos murieron y dejaron como ya mencioné una obra trunca y sin revisar. Otros se suicidaron o desaparecieron, quedándose a vivir en otros países, y no logrando realizar la obra que, siendo jóvenes, imaginaron que alcanzarían. 

			Entre los más conocidos y reconocidos para el corpus de la poesía de hoy están: Enrique Noriega, Ana María Rodas, Luis Eduardo Rivera, Marco Antonio Flores, Roberto Monzón, Isabel de los Ángeles Ruano, Otoniel Martínez, Luis de Lión, Amílcar Zea, Rafael Rodríguez y otros.

			De los aquí mencionados, Luis de Lión, Rafael Rodríguez y Roberto Monzón ya fallecieron. El primero desaparecido y asesinad, Monzón se suicidó lentamente en medio del licor y las drogas, y Rafael Rodríguez Zea falleció trágicamente en un accidente. Isabel de los Ángeles Ruano, pulula perdida en la ciudad de Guatemala, enloquecida y trasformada, pero siempre escribiendo y produciendo sus escritos de manera muy artesanal. El resto de escritores unos más otros menos, a través de sus publicaciones que no se han detenido, han ido ganando espacios y premios, los cuales los posicionan para entrar al corpus de autores nacionales con reconocimiento y considerando sus obras o parte de ellas, dentro de los planes de estudio en la secundaria o en las distintas carreras universitarias, donde se enseña la literatura. La costumbre en la nación es elaborar selecciones de las obras, para ser ofrecidas como antología en las escuelas. A Noriega, Rodas, Ruano y Flores se les ha concedido el Premio Nacional de Literatura, y eso les otorga prestigio a nivel centroamericano. Noriega, Flores y Rodas han sido condecorados con premios poéticos locales de prestigio y también han ganado reconocimiento internacional, lo cual abona al conocimiento de su obra poética. Una mayoría de los autores que aparecen actualmente en antologías internacionales, han sido traducidos a distintos idiomas, factor que interviene positivamente, para su inclusión en las listas de lecturas de los centros escolares tanto nacionales como centroamericanos, y cuando logran rebasar las barreras de lo local o regional, a nivel latinoamericano o continental. 

			Me he referido a nivel de antecedente a los escritores que aparecen publicando en la década del setenta y hacen una primera ruptura en nuestra poesía, porque aquí es donde se advierte el cambio de sensibilidad de la modernidad hacia la postmodernidad, si pensamos y comparamos con otros lugares de Latinoamérica, donde los procesos se desarrollan de manera similar. Su escritura de época juvenil, luego en categoría emergente, estuvo determinada por una guerra que se iba a alargar más de lo que la población imaginó que sucedería, y en donde el imaginario en cuanto a la violencia política iba a ser determinante para sus texturas, temas y atmósferas o su negación a nivel de motivos como en el siguiente poema de Otoniel Martínez: «Ponga/una bomba/de tiempo/entrelíneas/al١٩poema./Que/se/derrumbe./Luego/construya/una poesía/más justa./Hallará lo necesario/entre los escombros» (Martínez, ١٩٨١, p. ٤٧). Pero sobre todo mi discusión alrededor de la generación del setenta tiene relación con los problemas para entrar a conformar determinado corpus nacional, en atmósferas no propicias para este tipo de integraciones y reconocimientos, dado que la literatura que hacían los jóvenes y adultos jóvenes de los ٧٠ estaba marcada por el escepticismo político y social de la época que vivían, como en uno de los textos de Enrique Noriega: «no fue la muerte / tras lo que fuimos / era más que la vida: / la irrenunciable fe / por una mejor vida / jóvenes robustos  labios abriéndose / al amor / memoria / oh memoria / maldita memoria» (Noriega, ١٩٩٢, p. ٣٠). El lenguaje utilizado para romper el registro se alejaba del establecido por las retóricas clásicas y la abandonada sensibilidad modernista. Además, uno de sus temas centrales era el tratamiento de la sexualidad, que se trataba de manera novedosa y emplazante, se podría decir desacralizante, en conexión con los sucesos que vivía el mundo y las repercusiones de las políticas de desarrollo e intervención en los asuntos nacionales, de otros países como Guatemala, desde los centros de poder hegemónico, como en el siguiente texto de Luis Eduardo Rivera: «esas caderas hermosa mía / que aplastan mi cerebro todas las mañanas / esas redondas islas recorridas / nalgas soberbias / oscilación de carnes majestuosas / esos amados contornos dactilares / ya no me dejan despertar tranquilo» (Rivera, ٢٠٠٨, p. ٣٢). O en la forma en que abordaban el malestar que les producía la violencia y el uso de la represión. Con ese tipo de artificios desconstruyeron los significados y entraron en relación dialéctica a discutir sus contradicciones. En el texto Morir acariciado de Noriega es evidente ese tratamiento: «balas cuyas redondeces / en lugar de matar       acaricien como / esos pro / blemitas enojosos /         que en lugar de / desunir / unen» (Noriega, ١٩٩٢, p. ٣٩). Con las textualidades de Ana María Rodas se plantea la nueva posicionalidad de las mujeres que inmersas en un clima de terror, empiezan a cuestionar su papel dentro de la sociedad como en el siguiente texto del libro de ١٩٧٣: «No somos criaturas / que subsisten con suspiros. / Ya no sonriamos / ya no más falsas vírgenes. / Ni mártires que esperan en la cama / el salivazo ocasional del macho» (Rodas, ١٩٧٣, p. ١١).

			Un estudio reciente de poetas, hombres y mujeres, en el escenario actual de la poesía guatemalteca ha producido algunas reflexiones, desde diversas instancias, alrededor del tema del corpus con reconocimiento o «canon», representativo de una nación o de un país. Una de ellas es que las antologías recientes, publicadas desde diversas instancias culturales, la mayoría de ellas desde el extranjero, no provienen de un mapeo reciente respecto a la mayoría de poetas que se encuentran activos, publicando y escribiendo, tanto en libros duros como digitales, en revistas, en compilaciones de grupo y otras formas de publicación, que existen en este periodo al que le denominamos del pos post. La segunda reflexión es la discusión sobre lo que se considera poesía joven o no y cuáles son los parámetros para medir estas distancias. Ya que desde las academias se manejan preferentemente los parámetros internacionales, sobre todo al momento de hacer antologías para poder ordenar a nivel continental de alguna forma, y establecer comparaciones con otros lugares del mundo, al corpus incluido en tal o cual antología. Y aunque es cierto que existe la tendencia de agrupar o compilar de acuerdo a otros criterios de selección, como lo son las distintas construcciones que existen en Guatemala sobre lo que es ser joven, se convierte en una opción un poco caótica a nivel centroamericano o latinoamericano, a la hora de comparar o establecer relaciones temáticas y discursivas, en el caso específico de la poesía. 

			Los intentos por mapear la poesía guatemalteca de una manera mucho más especializada, aparecen con cierta rigurosidad veinte años después de que hubiesen aparecido los primeros libros de los poetas de la generación del ٧٠. Surgen como necesidad de observar y luego señalar y analizar mediante datos más exactos, lo que ha sucedido estos años, durante los cuales se llegó a las puertas de la firma de los Acuerdos de Paz, lo cual ocurre en ١٩٩٦.5 

			Para nadie es desconocido el hecho que hay una invisibilización de la poesía guatemalteca a nivel centroamericano como ya se ha mencionado. En las más recientes antologías de la región se incluyen únicamente cinco o seis poetas originarios de Guatemala, lo cual contrasta con el número de nicaragüenses y costarricenses antologados.6 Se escoge principalmente la poesía de los que han nacido o representan a los centros metropolitanos, en este caso a la ciudad de Guatemala. Uno de los primeros intentos por incorporar o dar noticia en aquel tiempo de olvido y ausencia de escritores que estaban invisibilizados por los problemas políticos, sucede cuando se piensa en el formato de antología y que se produce entre ١٩٨٨ y ١٩٨٩, cuando Marta Regina de Fahsen estaba por finalizar su periodo como ministra de Cultura y Deportes. Se le pide a Enrique Noriega que haga una selección para poner al día lo que ha estado ocurriendo en materia de poesía. La selección no se hace con facilidad, pero no porque exista un corpus muy amplio y totalmente visibilizado, sino que el corpus es casi invisible. Existe obviamente en algunos lugares no identificados y es de difícil localización y lectura de sus textualidades. Al final con grandes dificultades, Noriega hace la selección de lo encontrado, leído y revisado. La Ministra Fahsen a mediados del año ١٩٨٨ decide abiertamente apoyar el proyecto que se intitularía: Poesía guatemalteca siglo XX, incluyendo once poetas y únicamente cinco con primera publicación, porque es lo que se logra compilar, y además los autores aparecen mediante talleres, contactos y otras formas de relación literaria, como el caso de Francisco Nájera que ya tenía libro publicado, pero que era prácticamente desconocido en el medio. 

			La colección iba en libritos separados, formando un estuche con otros poetas ya reconocidos en el medio local. Estaban entre ellos Antonio Brañas, Méndez Vides, Rafael Gutiérrez, Mario Roberto Morales y Francisco Nájera,  en tanto que Sergio Morales, Edgar Gutiérrez, Aida Toledo, Héctor Rodas y Violeta Blanco no habíamos publicado nunca y menos con un tiraje de mil ejemplares como fue el caso. Héctor Rodas, que además figura en esta colección como el único poeta del interior de Guatemala, oriundo de Quetzaltenango, había hecho una publicación artesanal anterior a este libro de ١٩٨٨ y de esa manera había conocido a Enrique Noriega, a través de actividades cortas de taller y publicaciones de este tipo. Morales, Blanco y Toledo habíamos asistido durante un año y medio a un taller que Enrique Noriega hiciera independientemente de cualquier institución y habían preparado el libro que entró a la colección. Respecto al primer libro de Edgar Gutiérrez, aparece dentro de esta colección como un ejemplo de lo que estaba haciendo la poesía guatemalteca, de la cual no se tenía noticia en ninguna institución ni instancia cultural o literaria. Noriega se pone en contacto con Edgar Gutiérrez a través de otros escritores que lo conocían a nivel personal, alguien le refiere el nombre y él se dedica a localizar al poeta, lo encuentra y efectivamente tenía un primer libro inédito que le da a Enrique Noriega para ser parte de la colección. En este momento Edgar Gutiérrez trabajaba para la Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales en Guatemala (Avancso), en el mismo periodo histórico en que asesinaron a Myrna Mack, por lo cual apareció en su librito una dedicatoria a esta activista política, porque se trataba de una relación personal.

			La idea de la antología estaba definida como un corpus de poesía urbana, principalmente citadina, en donde las tonalidades de la muestra variaban, porque aparecía dedicada a Antonio Brañas (Escobedo, ٢٠٠٦, párr. ١), miembro muy joven del Grupo Acento de la década del cuarenta, pero que luego pasa a asimilarse estéticamente con el grupo Nuevo Signo en la década del sesenta. Y esto de dedicarle la colección a Antonio Brañas no era gratuito, ya que seguramente para Noriega, la obra de Brañas constituía un corpus que aparecía solitario, excéntrico y descentrado, detrás de la estética de su propia generación, que era la del setenta. Además encontraba ciertas relaciones textuales con los autores de esta colección, sobre todo con los que no habían publicado todavía, y entreveía intertextualidades entre Brañas y los autores noveles a nivel poético. Brañas era para Noriega, ese eslabón escondido nunca mencionado, detrás de la figura de su hermano César, que se conectaba estéticamente con los autores que ahora, a raíz de la antología, aparecían visibilizados en la década del ochenta, y cuya poesía era una especie de canto a la ciudad, una poesía en extremo urbana, pero con densidades y tonalidades que les venían de la guerra civil, similitudes entre la poesía metropolitana de Brañas y la generación del ochenta, sólo que en dos momentos históricos distintos de dicha guerra. 

			La cartografía que intentamos dibujar aquí nos permite una observación en cuanto a Antonio Brañas en el contexto intertextual de la generación del ochenta, y es cuanto a la edad de Brañas, ya que éste era mayor en edad que Nuevo Signo, se había rezagado del Grupo Acento, y alrededor de ١٩٦٨ había entrado a formar parte de la tertulia de este grupo, cuando contaba con más de cuarenta años (Diario del Gallo, ٢٠٠٨, párr. ١) La estética de su poesía sin embargo se iba a alejar tímidamente de las búsquedas de aquel entonces de Nuevo Signo y Antonio Brañas se conectaría de forma directa con las indagaciones de la posterior generación del setenta, en lugar de asimilarse a las enseñanzas del grupo.  Más adelante sus poemas entablarían diálogos con los escritores que aparecerían visibles en la década del ٨٠, como ya lo he señalado.

			Los poemarios de A. Toledo, S. Morales, V. Blanco, E. Gutiérrez y H. Rodas pasaron a inscribirse en el corpus de poesía guatemalteca por varias razones, unas estéticas y otras coyunturales, como en todo corpus instalado en una colección que tiene apoyo institucional. Una inicial por la calidad de la poesía y su carácter novedoso y fresco. La poesía de Toledo era de corte abiertamente indagador sobre la problemática de la mujer en Guatemala y en Latinoamérica, tocaba temas tabú como la sexualidad femenina que seguía de alguna manera el espacio abierto de las feministas de los ٧٠, pero añadía un elemento lingüístico muy lúdico, que ya ha sido señalado por Dante Liano en Visión crítica de la literatura guatemalteca (١٩٩٧), que ha marcado una diferencia entre las dos visiones de mundo de las autoras de dos décadas tratando el mismo tema, dentro de la línea feminista de nuestra poesía. He aquí un ejemplo del primer libro de Toledo en el cual el tema del erotismo estaba bastante relacionado con la atmósfera política y la violencia que privaba en la década del ٨٠: «Era de noche/Una cama/Una colcha/Y tú y yo/dos/Cadáveres jugando/Al coito perfecto» (Toledo, ١٩٩٠, p. ٢٨). Por otro lado el libro de Violeta Blanco trabajaba sobre la problemática de las jóvenes insertas en climas de terror y violencia, tanto en el espacio público como en el privado, pero sumidas en el mundo ilusorio de las adolescentes, ya que al momento de la publicación contaba con ٢٤ años y su escritura había empezado siendo adolescente. El siguiente poema da una idea de la temática trabajada por esta escritora, que luego desaparece del campo de la poesía: «El viento da en las paredes silencioso/En la casa duermen y los sueños son fantasmas/La tonadita de la canción divaga en la mente/Quedan unas líneas entrecortadas como calles/El televisor encendido con palabras incomprensibles/El reloj inservible/La mesa atiborrada de libros/Y suave sobre la piel/Unos labios dividiendo el cuerpo a besos» (Blanco, ١٩٩٠, p. ٣٢). Es importante anotar que entraron a formar parte de la colección únicamente dos mujeres y esas son las representaciones que existen y de lo que da noticia la antología respecto a la generación que emerge en los ٨٠.

			La poesía de S. Morales, E. Gutiérrez y H. Rodas, trabajaba con un registro totalmente urbano igualmente, pero con un tono mucho más exteriorista y en el caso de S. Morales hay una tendencia al poema críptico, cifrado y con bastante tono lúdico, marcado por cierto cinismo. Se trataba entonces de distintas tipologías, de indagaciones sobre la identidad y la supervivencia en lugares inhóspitos y decadentes como el país que habían heredado. Así uno de los poemas de Edgar Gutiérrez nos dice de la siguiente manera: «Un hombre viaja de noche / en un tren fantasma sin tripulación / No tiene itinerario ni tiene destino / Una mujer camina / en sentido contrario a la puesta del sol / Hace años alguien le regaló un calidoscopio / Un día / se encontraron en una estación de anaqueles rotos /y casualmente fueron aprendiendo / a tejer el tiempo con suavidad» (Gutiérrez, ١٩٩٠, p. ١١). La ciudad además podía irse transformando en un ser, en un ente que los emplazaba, que los hacía huir de los sentimientos profundos, de las pasiones fuertes, de los deseos de alcanzar algo con una dosis de racionalidad. En un poema de Rodas la ciudad es vista con atmósferas similares a la de Gutiérrez, y así nos dice: «A eso de las dos / de la madrugada / de no sé exactamente / qué hora / alguien/a la vuelta de la esquina / orina su desvelo / y luego / sigue caminando / como quien va / a ninguna parte / solo / sin nadie / en su silencio» (Rodas, ١٩٩٠, p. ٢٢). Se trataba la identidad pero desde el punto de vista de lo metropolitano, se tenía ya en Guatemala a nivel de representaciones una conciencia de practicar y vivir la vida sumidos en la sensación de vértigo de una ciudad en crecimiento acelerado, de tener un pathos urbano muy marcado cuyas representaciones variaban, pero se trataba de una poesía que pretendía huir de su propio contexto como en el siguiente texto de S. Morales: «Y otra vez / hasta el cansancio / Hijo del vituperio / te romperás las manos /y desgarrarás /l a garganta / Para comprender / –para no hacerlo– / que tus gritos / no encuentran eco» (Morales, ١٩٩٠, p. ٨). Y como en otros lugares del mundo, no se trabaja sobre la idea del orden, es una ciudad caótica, en crisis, y para ajustar el cuadro en medio de una silenciosa guerra de insurgencia, que se había desplazado hacia el interior del país en la década del ٨٠, dejando sus huellas tanto físicas como sicológicas en la población urbana que había ido utilizando los espacios diabolizados de otras y distintas maneras. Por ejemplo un lugar como el Centro Histórico pasó a ser territorio de guerra, enfrentamientos y aniquilamientos durante la década del setenta. Luego pasa a ser ocupado por el mercado negro y las maras durante la década del ochenta. Este espacio público más tarde fue abandonado paulatinamente por la población que lo utilizaba para el comercio, las transacciones legales y la recreación, debido al miedo por la violencia, la ilegalidad y el caos, las nuevas generaciones la vuelven a rescatar en un periodo posterior a los acuerdos de paz, y con este operativo se abren también espacios culturales que cuesta construir de nuevo.

			 Lo interesante para este estudio, en cuanto a las edades de los escritores con primer libro publicado a fines de la década del ochenta era que para ١٩٨٩ tanto S. Morales como E. Gutiérrez habían sobrepasado los treinta años, en tanto H. Rodas contaba con ٢٥ años, cercano en edad con V. Blanco. Y del nuevo grupo, A. Toledo era la mayor, aunque poseía una publicación de narrativa dentro de un colectivo, que casi no se conoce ni se encuentra hoy en día, llamada: Dizcuentos. En ese opúsculo narrativo, los autores fundan una pequeña cooperativa de publicación, pero además de discusión poética y narrativa con Sergio Morales, Frida Morales y Luis Eduardo Escobar, todos de la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos donde se realiza la publicación en el año ١٩٨٧.

			La experiencia de publicación y visibilización en la escena cultural y literaria del pequeño grupo de escritores que comentamos en este espacio, nos retrae de nuevo a la problematización de este trabajo en cuanto a la edad de los autores, que van apareciendo algunos tardíamente en edad, como le sucediera a Ana María Rodas, que había publicado su primer libro: Poemas de la izquierda erótica en ١٩٧٣, cuando contaba con ٣٦ años. Y en ese sentido hay una coincidencia entre A. Toledo y ella, que aparecen publicando y discutiendo la poesía dentro de grupos más jóvenes, pero con quienes comparten búsquedas muy definidas y claras, y donde localizamos coincidencias estéticas a nivel de grupo. Estas relaciones habría que estudiarlas más adelante para analizar los contextos en que aparecen las dos autoras, problematizando y discutiendo las razones que las hacen no publicar sus primeros poemas en el periodo en que se consideraría «poesía joven», para aparecer posteriormente entre grupos más jóvenes, por cuestiones destinales que no conocemos a cabalidad, con los cuales entablan diálogos textuales enriquecedores, de cambio y fractura. Respecto a estas dos autoras, Lucrecia Méndez ha llegado a concluir lo siguiente:
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